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Introducción

El paisaje va afianzándose como disciplina semiautónoma dentro de la ordenación territorial. En el País Vasco han 

transcurrido casi cuatro años desde la aprobación del decreto 90/2014 sobre protección, gestión y ordenación del 

paisaje en la ordenación del territorio de la comunidad autónoma, y ya se empiezan a ver sus frutos, en forma de 

primeros catálogos, determinaciones y planes de acción.

Paralelamente a la creación de ese nuevo corpus técnico sobre el paisaje, algo verde y demasiado heterogéneo 

todavía, la empresa y la política profesional también van asimilando el aún novedoso concepto de paisaje. Y lo 

hacen, en la mayoría de los casos, relacionándolo con lo estrictamente visual. Dentro de esa concepción dema-

siado reduccionista, lo que importa no es tanto lo que realmente hay en el territorio, sino simplemente lo que se 

ve. Así, el impacto paisajístico de una nueva infraestructura se reduce a la visión o no de la misma. Ojos que no 

ven, corazón que no siente, y, si una infraestructura (de comunicación, de energía, de servicios urbanos…) atraviesa 

el territorio subterráneamente, parece que no afecta de manera alguna al paisaje; se considera “bien integrada”.

Asimismo, junto con esa reducción del concepto de paisaje a lo meramente visual, que está promoviendo, como 

consecuencia, cierta cultura sistemática del soterramiento parcial o completo de las infraestructuras, se empieza 

a percibir también en algunos proyectos territoriales y urbanísticos una utilización ciertamente intencionada de la 

infraestructura verde y el paisaje cultural como coartadas empleadas para la justificación de la construcción de 

la infraestructura gris. En concreto, de la construcción de la llamada vía verde como cubierta de la infraestructura 

lineal subterránea.

En primer lugar, como caso de estudio sobre la reducción del estudio paisajístico de la implantación de una nueva 

infraestructura a su mera visibilidad, se puede analizar la nueva línea de alta velocidad ferroviaria que el Ministerio 

de Fomento de España pretende construir entre Burgos y Vitoria-Gasteiz; y, por acotar el estudio a la CAPV, su 

tramo alavés propuesto entre Rivabellosa y Vitoria. El estudio paisajístico de dicho proyecto, que es parte del 

estudio de impacto ambiental del mismo, ofrece buena muestra de la mencionada reducción del paisaje a lo 

estrictamente visual.

El paisaje como cosmética de la infraestructura. 
Dos casos de estudio en el País Vasco

Unai Fernández de Betoño Sáenz de Lacuesta
Universidad del País Vasco

unai.fernandezdebetono@ehu.eus
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Y, en segundo lugar, como caso de estudio de la utilización del paisaje cultural en forma de vía verde para la 

construcción de una infraestructura gris, se puede analizar el proyecto “Camino Natural San Juan - El Pobal” de 

construcción de un camino verde entre el núcleo urbano del barrio de San Juan y la ferrería del Pobal, así como el 

llamado Plan Especial de Infraestructura de captación e impulsión de agua del río Barbadun para el uso industrial 

de la mercantil Petróleos del Norte S.A. (Petronor), ambos situados en Muskiz, Bizkaia.

Con la exposición de estos dos casos de estudio se pretende llamar la atención sobre una utilización incorrecta, en 

cuanto que intencionadamente parcial, del teóricamente rico concepto de paisaje, que ya se está comenzando a 

percibir, al menos en la Comunidad Autónoma del País Vasco. Y es que ya se está empezando a extender un uso 

ciertamente interesado del paisaje, sobre todo por parte del político profesional, que es, para bien o para mal, el que 

condiciona, valida y aprueba todo plan territorial y urbanístico. Dicha comprensión del paisaje como mera cosmética 

de la infraestructura puede llegar a suponer un peligroso vaciado del auténtico significado que le ha otorgado, de 

manera bastante consensuada, el Convenio Europeo del Paisaje de 2000, abierto a la firma en Florencia, como terri-

torio percibido (y no solo visto) por el ser humano, resultado de la suma de factores naturales y antrópicos.

Contexto cultural estetizante

Esta utilización cosmética del paisaje debe enmarcarse en un contexto algo más amplio, en el que últimamente 

se está estetizando casi todo lo imaginable, especialmente lo más incómodo para con lo establecido, vaciándolo 

de esa manera de todo contenido real (es decir, económico, social, ecológico y cultural), para que este sea más 

digerible por todos. El arte, por ejemplo, a pesar de haber sido a menudo una demoledora herramienta de crítica 

sociopolítica, ya se ha convertido en un instrumento más de entre los que usa el poder económico para conseguir, 

entre otros fines, la ansiada renovación urbana y su consiguiente plusvalía, bañando todo proceso gentrificador de 

un cínico halo de sofisticación bohemia (Fernández de Betoño, 2015). En ese sentido, los llamados “efecto SoHo” y 

“efecto Guggenheim” ya figuran en el manual político (profesional) del uso del arte y la arquitectura del espectá-

culo como catalizadores inmobiliarios del plusvalor urbanístico.

Y, ciñéndonos más a la mirada paisajística, ya se han convertido en algo habitual las exposiciones de fotografía 

mostradas en cualquier galería de arte contemporáneo del mundo occidental, en cuyos contenidos no suele 

faltar la estetización de todo tipo de desgracia humana, incluido, en muchos casos, el tratamiento artístico de 

desastres urbanísticos y de malogradas infraestructuras. Reconocidos fotógrafos de la talla de Andreas Gursky, 

Alex MacLean, David Maisel, Edward Burtynsky o Peter Andrew Lusztyk nos han mostrado la perturbadora be-

lleza escondida tras los grandes nudos de carreteras, las minas de cobre a cielo abierto o las infinitas y clónicas 

urbanizaciones repletas de “McMansiones” con piscina. En el mismo sentido, el último premio del concurso de fo-

tografía mediante drones “DJI Drone Photography Award 2018” ha sido ganado por el fotógrafo donostiarra Markel 

Redondo, especialmente gracias a su bella serie fotográfica sobre la monstruosa macrourbanización de golf de 

3.000 viviendas que se empezó a construir en Las Dehesas de San Mateo de Gállego (Zaragoza) para unos 9.000 

vecinos, y que se abandonó completamente debido a la crisis económica empezada en 20081.

También son reseñable las posturas de las grandes estrellas de la arquitectura con respecto a las grandes infraes-

tructuras, que a menudo ayudan a fijar una visión exclusivamente estética y superficial de las mismas. Es el caso, 

por ejemplo, del mundialmente aclamado Jean Nouvel, arquitecto condecorado con el premio Pritzker, que ase-

guró en una entrevista lo siguiente: “Desde el punto de vista estético me interesan enormemente las autopistas 

que atraviesan los montes y los tendidos eléctricos que recorren las llanuras. (…) Todo ello me lleva a considerar 

la naturaleza como un componente arquitectónico” (Díaz, García, 2002:17). Es decir, para un arquitecto referencial 

como Nouvel, los tendidos eléctricos y otras infraestructuras lineales, lejos de presentar problemas a nivel per-

ceptivo o estético, ayudan en la conformación de un paisaje bello, o, como se diría ahora siguiendo la terminología 

que se está implantando oficialmente, un paisaje “de calidad”.

Se deduce que la mirada de los fotógrafos y arquitectos mencionados es a menudo una mirada aérea, fría y dis-

tante, que busca alejarse del contenido real del objeto fotografiado, para cosificarlo, sacándolo de su verdadera 

1 La misma urbanización también fue publicada en el libro de la fotógrafa Julia Schulz-Dornburg Ruinas modernas. Una topo-
grafía de lucro (Àmbit, 2012), aunque desde un punto de vista algo más crítico.
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escala y contexto, y así poder estetizarlo con más facilidad. Es una mirada que se eleva, por tanto, y que desde su 

lejano podio no se interesa por temas tan mundanos (pero inherentes a los objetos fotografiados y proyectados) 

como los presupuestos racionales, la gobernanza participativa, la transparencia en la gestión, las expropiaciones 

debidas al interés general, el uso racional del suelo o las licitaciones públicas diáfanas.

Al fin y al cabo, se crea, más consciente que inconscientemente, un caldo de cultivo intelectual de sublimación 

y sofisticación de la infraestructura, que la acaba perdonando y hasta justificando de alguna manera. Así, no es 

de extrañar tanto que una infraestructura grande como el Tren de Alta Velocidad se haya justificado sospecho-

samente desde el ámbito de la cultura. Es el caso al menos de la propuesta de candidatura de Donostia-San 

Sebastián al título de capital europea de la cultura de 2016, que finalmente ganó, escrita en 2011 por el gestor 

artístico Santi Eraso, que recogió una curiosa apología infraestructural del Tren de Alta Velocidad, del llamado 

“metro” (que no es más que un tramo pasante de 4,2 km del tren de cercanías de ancho métrico de EuskoTren) y 

la nueva estación de autobuses, dentro de su contenido “cultural”. Exactamente, la propuesta de candidatura de 

capitalidad cultural, que, curiosamente, también mencionaba la definición de paisaje del Convenio Europeo de 

2000 en la pág. 20, recogió lo siguiente:

Proyectos como el Tren de Alta Velocidad (AVE), el Metro o la estación de autobuses intermodal permitirán el 

desplazamiento rápido y cómodo entre los diversos puntos del territorio transfronterizo de la candidatura, no 

sólo en un sentido radial hacia y desde el centro, sino también transversal y perimetral, haciendo posibles nuevas 

centralidades.

La movilidad en Donostia-San Sebastián y todo el territorio se beneficiará en 2016 de la nueva red ferroviaria vasca 

del AVE, la llamada Y vasca, considerada como uno de los 14 proyectos de infraestructura de transporte priorita-

rio para la Unión Europea desde 1994, que se ha visto retrasada hasta ahora por las amenazas terroristas de ETA 

(Ayuntamiento de Donostia-San Sebastián, 2014:47).

En este contexto en el que se justifican costosas inversiones públicas en base a los valores icónicos y de ima-

gen que se les otorga a unos artefactos arquitectónicos e ingenieriles, y se mezcla intencionadamente cultura e 

infraestructura, también merece una mención la aparentemente curiosa paradoja que se está dando las últimas 

décadas, entre paisaje y territorio: porque al mismo tiempo que vamos mejorando colectivamente nuestra su-

puesta sensibilidad paisajística, vamos empeorando la implantación de nuestras construcciones en el territorio. 

De esta manera tan elocuente explica dicha aparente contradicción el catedrático de arquitectura del paisaje en 

la Universidad de Alcalá de Henares Javier Maderuelo:

En la actualidad se nos presenta una paradoja: estamos tomando conciencia del paisaje y sus valores desde va-

rias disciplinas, formando una sensibilidad paisajera que se va extendiendo a amplias capas de la sociedad, y, a 

la vez, estamos asistiendo a un deterioro irreversible del territorio que está siendo sometido a actuaciones como 

las urbanizaciones de la costa, el desordenado crecimiento de los suburbios de las ciudades, el abandono de la 

agricultura, la ocupación residencial del campo, la aparición de enormes infraestructuras que no solo provocan 

fuertes impactos visuales, sino que producen auténticas heridas en el territorio de las que cada vez nos encon-

tramos con más dificultades para suturar (Maderuelo, 2008).

Pero tal vez esa no sea del todo una paradoja, sino las dos caras de la misma moneda, es decir, dos extremos que 

de alguna manera se retroalimentan. Es posible que esa sensibilidad paisajística cada vez más desarrollada sea 

precisamente la que nos permite estetizar y poder digerir de algún modo el cada vez mayor deterioro territorial 

que ejercemos mediante nuestro depredador estilo de vida, especialmente expresado mediante la construcción 

de las infraestructuras grises. Y es que la mirada paisajística descrita, en definitiva, ayuda a conformar un contexto 

técnico y cultural que, tal y como aquí se defiende, también acaba por utilizar la disciplina del paisaje como cos-

mética de la infraestructura gris.

Reducción del paisaje a lo estrictamente visual

Desde el inicio de las obras de la “Y Vasca”, el tramo central del Tren de Alta Velocidad en la CAPV, se ha defen-

dido y justificado desde el Gobierno Vasco que su impacto va a ser mínimo, ya que va a transcurrir soterrado más 
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del 60% de su trazado. Esa ha sido una de las mayores idea-fuerza que ha justificado la infraestructura2, llegando 

a explicarse en la principal publicación oficial del proyecto que “la Y Vasca tendrá más tramos soterrados que el 

metro de Bilbao” (Benaito, 2012:41). En la prensa políticamente afín las descripciones de la “Y Vasca” fueron todavía 

más sensacionalistas: “Euskadi tendrá un topo gigante que se deslizará por una inmensa galería (…) porque es la 

infraestructura de transporte cuya construcción y existencia causa menor impacto en el entorno natural” escribió 

la periodista Concha Lago en el Diario de Noticias de Álava, el 12 de mayo de 2008. De esa manera, se ha ido 

reduciendo el impacto medioambiental y paisajístico del tramo central de la nueva infraestructura ferroviaria de 

ancho europeo llamado “Y Vasca” a lo estrictamente visual, sin entrar a valorar otros aspectos (fragmentación 

ecosistémica, rentabilidad social, afecciones hidrogeológicas, especulación urbanística…).

Y algo parecido está sucediendo en el resto de tramos que atravesarán el suelo de la CAPV. Especialmente por 

tierras alavesas, en las que no se están planteando los tan publicitados soterramientos de la “Y Vasca”, que se 

concentran, en su gran mayoría, en Bizkaia y Gipuzkoa, donde la nueva línea ferroviaria se traza a contrapelo de 

los valles y montañas, al contrario que en Álava, en la que se inserta, por lo general, en los grandes corredores 

geográficos y llanuras existentes. Es por ello que hasta el estudio de integración paisajística del nuevo tramo del 

Tren de Alta Velocidad entre Burgos y Vitoria-Gasteiz, sin ir más lejos, valora como “severo” el impacto paisajístico 

del tramo entre Pancorbo y Vitoria, tanto en la fase de construcción, como, lo que es más preocupante, en la 

posterior fase de explotación, y se limita a elegir, desde el punto de vista paisajístico, de entre las seis alternati-

vas de trazado propuestas simplemente aquella que presenta menor longitud de viaductos y menores taludes 

(Ministerio de Fomento, 2018a) (Fig_1).

2 La otra idea-fuerza de la “Y Vasca” ha sido la de que no solo valdría para el transporte de viajeros, sino que también se em-
plearía para el transporte de mercancías. Sin embargo, el Ministerio de Fomento de España anunció en 2017, y ha corroborado 
este 2018, que el tramo Burgos-Vitoria no servirá para el transporte de mercancías, por lo que, de llevar mercancías, la “Y Vasca” 
no tendrá continuidad de Jundiz (Vitoria-Gasteiz) hacia el sur.

Fig_1
Planta de conjunto del tramo del TAV entre Pancorbo y Vitoria-Gasteiz.
Fuente: Ministerio de Fomento, enero de 2018
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En el escueto discurso teórico inicial de dicho estudio de integración paisajística se menciona algo muy impor-

tante, pero que, curiosamente, luego no influirá lo más mínimo en el diseño del proyecto de nueva línea de alta 

velocidad: se cita como el primero de los principales efectos paisajísticos de una infraestructura lineal, dentro 

del ámbito de los contenidos y como afección directa, que “la construcción de un ferrocarril implica los posibles 

efectos de destrucción de contenidos de interés ecológico o sociocultural”. Pero, sin ir más lejos, la destrucción 

de numerosas tierras de labranza para ser ocupadas por la nueva infraestructura no ha sido obstáculo alguno, 

ni paisajístico ni de ningún otro tipo, para su construcción, a pesar de la pérdida sociocultural evidente que ello 

conllevará, considerando además que en Álava el sector agrícola representa un uso predominante en el territorio, 

algo que el propio estudio reconoce.

Posteriormente, el estudio explica el concepto de fragilidad paisajística como la suma de la fragilidad visual y 

la capacidad de acogida del territorio, pero, en la práctica, solo presta atención a lo visual, ya que, hasta para 

el concepto de capacidad de acogida del territorio, solo cuentan los aspectos visuales, en cuanto a orientación, 

pendiente y vegetación. Por ejemplo, llama la atención el simplista tratamiento que se le ofrece al concepto de 

orientación, según el cual las obras relacionadas con el Tren de Alta Velocidad visibles desde el norte son mejor 

acogidas por el territorio, simplemente porque su iluminación es algo menor, y, al parecer, su integración paisa-

jística, mejor. Literalmente, se dice que “la orientación norte tiene menos iluminación y visibilidad, por tanto, su 

capacidad de absorción ante cualquier intervención en el paisaje es mayor que la que pueda tener el resto de las 

orientaciones”.

En este contexto en el que solo lo visual adquiere protagonismo en el proceso de toma de decisiones infraestruc-

turales, no es de extrañar que, ante la disyuntiva de unir la “Y Vasca” y el llamado corredor navarro por Ezkio-Itsaso 

(conexión de 55 km de longitud, incluyendo un túnel bitubo de 21 km de longitud bajo el parque natural de Aralar) 

o por Vitoria-Gasteiz (75 km de longitud, atravesando la llanada alavesa), el Ministerio de Fomento haya manifesta-

do que la conexión por Ezkio-Itsaso tiene un menor impacto medioambiental (exactamente, del orden de la mitad 

del impacto de la conexión por Vitoria), alegando, sin ningún tipo de rubor o complejo, que, a pesar de atravesar el 

subsuelo de un parque natural, su impacto, al no ser visto, es menor (Ministerio de Fomento, 2018b). Aun así, como 

la conexión de Ezkio-Itsaso tiene un costo tres veces mayor, debido al complicado túnel que conlleva una “alta 

incertidumbre en cuanto a riesgos geotécnicos, ambientales y de costes”, el Ministerio ha apostado públicamente 

por la conexión de la llanada alavesa.

El Gobierno Vasco comparte la opinión en cuanto a las afecciones, a pesar de que discrepa en la elección de 

la conexión más óptima. Así lo ha defendido públicamente la consejera actual de infraestructuras Arantxa Tapia, 

que aseguró en una entrevista concedida a la radio pública vasca Euskadi Irratia el 14 de febrero de 2018 que la 

conexión por Ezkio-Itsaso implicará una menor afección ambiental, olvidando la mencionada incertidumbre en 

cuanto a no pocos riesgos socio-ambientales, la existencia de varios acuíferos y que la boca sur del túnel se sitúa 

de lleno sobre un espacio catalogado como Lugar de Importancia Comunitaria de la Red Natura 2000. Y es que 

el túnel, con 21 km de longitud, sería el tercero más largo del AVE en todo el Estado Español, tras los túneles de 

Guadarrama y el inacabado de Pajares, y cuyas salidas de emergencia, algo que se suele olvidar habitualmente, 

también se situarían en el importante Parque Natural de Aralar.

Hay que decir que las propias directrices para la integración paisajística de las obras del Tren de Alta Velocidad 

del Ministerio de Fomento promueven una especie de visión cosmética del paisajismo. Y es que este se considera 

algo así como el arte de maquillar ulteriormente los destrozos medioambientales causados por la infraestructura, 

siendo dirigido exclusivamente a minimizar el impacto de los taludes, disimular las bocas de los túneles, y tapar lo 

máximo posible de la infraestructura gris mediante falsos túneles y revegetaciones. Y de esta técnica de la reve-

getación ya se ha dicho, ni más ni menos, que “representa el maquillaje de la infraestructura”, en general, cuando 

su objetivo debe ser otro: “el control de los procesos erosivos” (Junta de Andalucía, 2007:190).

Sobre todo, y así se dice textualmente en las cuestionables instrucciones generales de ADIF, se debe mimar 

la integración paisajística de la infraestructura ferroviaria “cuando hay un número alto de observadores” (ADIF, 

2008:64). De esa discutible afirmación se puede concluir que, de alguna manera, hay más paisaje donde hay más 

observadores, o, que el paisaje en el que existen más observadores es más importante. Idea difícilmente extraible 

del Convenio Europeo del Paisaje del año 2000. Sin embargo, el concepto paisajístico que también promueve 

ADIF parece seguir, de alguna manera, el conocido dicho inglés “out of sight, out of mind”: si no se ve, no se siente.
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Lo que aquí se quiere defender, por el contrario, es que el impacto paisajístico de una infraestructura grande 

como es el Tren de Alta Velocidad no debe ser una capa de estudio que se introduce a posteriori, en las últimas 

etapas de la definición del proyecto, sino algo fundamental que debe existir desde el principio del proceso de 

toma de decisiones sobre la necesidad o no de la infraestructura, y, en su caso, de cuestiones tan importantes 

como el diseño del trazado de la misma.

La infraestructura verde como coartada de la infraestructura gris

Y si en el caso del Tren de Alta Velocidad de alguna manera se reduce lo paisajístico a la cosmética visual, en otros 

proyectos de vía verde, como es el caso del “Camino Natural San Juan - El Pobal” de Muskiz, Bizkaia, se detecta 

una cierta manipulación del amplio concepto de paisaje cultural como excusa que sirve para otros fines menos 

antropológicos y más antropocéntricos, como es el objetivo de realizar una nueva captación de agua directa-

mente del río Barbadun, junto con su correspondiente obra de acometida, para abastecer a la macrorrefinería 

de Petronor, gran instalación industrial que ocupa 220 ha de suelo, propiedad de la multinacional energética y 

petroquímica Repsol.

El proyecto de camino, redactado en su primera versión en diciembre de 2012, y contratado definitivamente en 

noviembre de 2016, es, en principio, un sencillo acondicionamiento de una senda informal existente, de 4 km de 

longitud, que atraviesa varias parcelas de titularidad privada a orillas del río Barbadun, con la intención de que 

sea de uso público, peatonal y ciclable, con un ancho variable de unos 3 m de media y distintos firmes, uniendo 

el núcleo de San Juan de Muskiz y la antigua ferrería del Pobal, del siglo XVI, que actualmente acoge un pequeño 

museo sobre la siderurgia preindustrial. Es decir, lo que hoy entenderíamos como una infraestructura verde, o, 

simplemente, una vía verde, con la que, aparte de poner en valor el patrimonio histórico y cultural, también se 

pretende dotar de más calidad paisajística a las orillas del río Barbadun.

Aprovechando dicho proyecto, la empresa privada Petronor pidió en 2017 una primera licencia de obras para la 

construcción de una sala de bombeo y una tubería soterrada bajo la mitad del camino natural descrito, con la 

intención de “diversificar su suministro” hídrico y realizar una captación de agua para su refinería. Más en concreto, 

anunció abiertamente el 25 de enero de 2018 su intención de aprovechar la obra pública de dicho camino a su 

paso por la margen derecha del río Barbadun, para realizar una captación de agua del mismo, e introducir debajo 

del firme del camino una tubería de impulsión de agua de casi 2 km de longitud y 40 cm de diámetro (Petronor, 

2018a) (Fig_2).

Fig_2
Trazado de la tubería de impulsión de agua 
bajo el camino natural San Juan – El Pobal, 
en Muskiz, Bizkaia.
Fuente: Plan especial de infaestructura de 
abastecimiento de agua, Petronor, junio de 
2017
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No parece casualidad, porque nada indica que el proyecto de la tubería de impulsión de agua sea algo realmente 

posterior e independiente del proyecto del paseo fluvial, por un sencillo doble motivo: por un lado, es el mismo 

ingeniero de caminos, canales y puertos el que redacta tanto el proyecto del camino natural, como el proyecto 

de tubería de impulsión de agua; y, por otro lado, la existencia del camino es una condición necesaria para que 

se pueda aplicar el artículo C.4.1 del Plan Territorial Sectorial de Ordenación de los Ríos y Arroyos del País Vasco, 

de 1999, y, de esa manera, la tubería, proyectada en su mayoría en suelo rural o no urbanizable, no tenga que 

distanciarse 15 metros desde la orilla del río:

C.4. -Normativa sobre infraestructuras próximas a los cauces. Para la instalación de infraestructuras lineales 

subterráneas lindantes con cauces, tales como colectores, conducciones de agua, gaseoductos, redes de tele-

comunicaciones, etc., se aplicará el siguiente régimen de retiros:

1.- Ámbito rural: 15 metros, salvo que vayan alojadas bajo un camino o vial local existente. (Gobierno Vasco, 1999).

Evidentemente, la utilización del paisaje cultural recreativo y de la infraestructura verde denunciada en este caso 

no se produce a nivel teórico, como en el caso del Tren de Alta Velocidad antes expuesto, pero sí a nivel práctico, a 

nivel ejecutivo. Es decir, no se pervierte el concepto de vía verde a nivel discursivo, ya que ni se menciona, pero sí 

que parece existir cierta manipulación al aprovecharse de una infraestructura verde en concreto, que facilita y casi 

justifica la implantación soterrada de una infraestructura gris, ya que Petronor justifica la obra de la tubería bajo el 

camino, bajo el aparentemente noble objetivo de “evitar nuevas ocupaciones de suelo en esta zona” (Petronor, 2017).

El hecho de que la tramitación de la tubería de abastecimiento no haya sido del todo clara también ayuda a al-

bergar teorías como la que aquí se defiende. Sin alargar demasiado la explicación, bastará con mencionar que, 

ante problemas surgidos en la tramitación del proyecto de tubería (por ejemplo, en un informe de Secretaría del 

Ayuntamiento de Muskiz, de septiembre de 2017, se le exigió que justificara debidamente el interés general de la 

obra, algo ciertamente difícil), Petronor pretendió posteriormente crear un nuevo sistema general directamente 

mediante un Plan Especial de Infraestructuras (Petronor, 2017), algo contrario a la ley 2/2006 del suelo de la CAPV, 

que exige en su artículo 53 que toda creación y modificación de sistemas generales estructurantes se realice, 

como es lógico, desde una figura de planeamiento de nivel estructurante. Y un plan especial, siguiendo la jerar-

quía de planeamiento vigente, solo puede desarrollar lo que un plan estructurante haya establecido, sin modificar 

lo que de vertebrador haya en él, como son los sistemas generales.

Finalmente, Petronor, tras la recepción de numerosas alegaciones a su plan de abastecerse directamente del 

río Barbadun a finales de enero de 2018, algunas de ellas basadas en los inconvenientes aquí mencionados, ha 

tenido que desistir el 17 de febrero, alegando oficialmente que el proyecto es muy complejo (algo que no se en-

tiende, debido a su relativa simpleza), y que, de repente, “la no garantía del servicio en época de sequía dificulta 

esa fuente de suministro” (Petronor, 2018b), algo que sin duda debían saber desde el principio3. Desgraciadamente, 

el desestimiento de la tramitación del expediente del Plan Especial por parte de Petronor parece que evitará el 

trámite administrativo de respuesta a las alegaciones, que seguramente hubiera sido de gran interés.

Conclusión

Así, se ha querido apuntar, resumidamente, mediante estos dos breves casos de estudio, la problemática que em-

pieza a rodear a la utilización del paisaje también como maquillaje de la infraestructura gris, así como coartada de 

la misma. Una problemática que debería poder tratarse con algo más de seriedad, es decir, con una mirada pai-

sajística más integral, valorando no solo la a veces innegable belleza del diseño estructural de la infraestructura, o 

la eficiencia del camuflaje pensado para disimularla, que también es de interés, sino asimismo su impacto social, 

medioambiental, económico e incluso cultural, que también merecería parte del análisis del todo infraestructural. 

Así lo reconocen, más o menos explícitamente, algunos teóricos del paisaje y las obras públicas en general. Son 

de gran interés al respecto las reflexiones del ingeniero de caminos, canales y puertos y profesor de paisajismo 

en la UCLM Ignacio M. Español Echániz, fallecido en 2012:

3 Es reseñable que URA, la Agencia Vasca del Agua (Gobierno Vasco), autorizó la construcción de la tubería de impulsión de 
agua mediante resolución del 7 de junio de 2017.



El paisaje como cosmética de la infraestructura. Dos casos de estudio en el País Vasco

548

La mirada sobre las obras públicas y, esto es lo verdaderamente interesante de su dimensión paisajística, puede 

abarcar el ideario del que son su producto directo: las ideas a las que están directamente asociadas ya sea en 

términos tecnológicos, sociales o ambientales, ideas que son las responsables en primer término de la presen-

cia, ya sea grandiosa o discreta, de sus construcciones en el paisaje y que son las que debieran determinar su 

percepción y aprecio paisajístico (Español, 2009).

Si incorporáramos esa rica visión de la infraestructura con respecto del paisaje, valorándola en términos eco-

nómicos, sociales, ambientales y culturales, superaríamos la visión oportunamente estetizada y esteticista aquí 

denunciada. Una visión superficialmente cosmética cuya solución visual perfecta parece ser la del soterramiento 

sistemático, que puede acabar resultando ambientalmente tanto o más perjudicial.

Y es que, ¿acaso no existe paisaje en el subsuelo? Si no hay duda de que el concepto de paisaje es algo como 

mínimo tridimensional, este debería incluir también a la parte del territorio enterrado que tal vez sea percibida 

en algún momento. Ya son varias las voces que reclaman incluir el subsuelo en la ordenación del territorio. Valga 

como ejemplo la novedosa alegación presentada en mayo de 2016 a las nuevas Directrices del Territorio de la 

CAPV por la profesora titular de derecho administrativo de la UPV/EHU Carmen Agoués, que denuncia el fre-

cuente olvido de las infraestructuras soterradas, a pesar de que a menudo acaban causando graves afecciones. 

El del soterramiento y la ocupación del subsuelo, además, va a ser un mundo cada vez más explorado, debido a 

los avances técnicos de los últimos años en materia de excavación: “Las nuevas técnicas constructivas permiten 

realizar largos túneles que atraviesan montañas, enterrar ductos a gran profundidad para transporte de servi-

cios básicos, acceder a capas muy profundas para obtener minerales antes inviables o antieconómicos, obtener 

energía de este medio…” (Agoués; Moreno, 2016:2). Por lo tanto, además de ordenar el subsuelo, el siguiente paso 

lógico será también el de tener en cuenta el paisaje de ese ámbito escondido, no siempre visible, pero existente, y 

también percibible aunque sea indirectamente, debido en gran parte a las habituales afecciones hidrogeológicas. 

Deberíamos recordar, así, que el subsuelo es legalmente parte del suelo (artículo 26 de la Ley 7/2015 estatal de 

Suelo y Rehabilitación Urbana), y que, precisamente por “estar oculto, es más proclive a ser olvidado y gestionado 

de forma poco sostenible y sin eficacia” (Agoués; Moreno, 2016:9). El concepto de paisaje, tan integrador en su 

definición y objetivos, no puede dejar de lado esta componente del territorio (Fig_3).

Fig_3
Secciones de ambas infraestructuras lineales soterradas.
Fuentes: Ministerio de Fomento, enero de 2018; Plan especial de infaestructura de abastecimiento de agua, Petronor, junio de 2017
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Algo que puede evitarse en parte mediante la introducción de la componente paisajística desde el inicio de la 

toma de decisiones sobre los diseños, incluidos los trazados, de las infraestructuras. De no ser así, se extenderá 

más esta especie de fiebre o moda del soterramiento, basada en una reduccionista e interesada visión del paisa-

je y el paisajismo, que puede acabar convertiéndolo en una suerte de enmascaramiento visual o cosmética de 

la infraestructura. Se trata de defender, en definitiva, una visión del paisaje y del paisajismo dentro del amplio y 

rico marco de la verdadera sostenibilidad. Se puede, de esta manera, hacer un símil con la clásica definición del 

informe Brundtland de 1987, reclamando que la visión paisajística actual, exageradamente visual, no sacrifique la 

necesidad paisajística, de mirada más integral e integradora, de las futuras generaciones.
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